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			Para Alba, por la emoción y el cariño con los que llevas leyendo todo lo que escribo desde que, con quince años, jugábamos a inventarnos historias 

			

		



		
			1 

			Ada 

			 

			Todo comenzaba con un escalofrío.  

			Con el vello erizándose en los brazos.  

			En las piernas.  

			Después, un cosquilleo a la altura de la nariz. 

			Siempre sucedía así. Como si me hubiera estado ocurriendo toda la vida. Como si fuese algo superior a mí, algo que llevase sucediendo desde muchos años antes de mi existencia y que fuera inevitable e imposible de controlar. 

			Primero, los dedos de los pies se me hundían en la hierba y poco a poco se sumergían en el barro húmedo y frío, fundiéndose con la tierra como si yo misma fuese a echar raíces. Como si pudiera respirar a través de ellos. 

			Estaba en el bosque. No necesitaba mirar a ningún lado para saberlo con certeza. Esas cosas se saben. Cuando estaba en el bosque, absolutamente todos mis sentidos entraban en alerta. A través del tacto notaba la hierba, el cosquilleo del viento. La vista buscaba el camino entre las hojas de los árboles. El oído, agudizado, me señalaba de pronto la ubicación de los animales que me rodeaban: el ulular de un búho a lo lejos, el correteo nervioso de una lagartija…  

			Y el olfato. Sobre todo el olfato.  

			El escalofrío se intensificó. Hinché el pecho, llenando los pulmones de aire y permitiendo que el aroma invadiese cada centímetro de mi cuerpo. Tierra, agua, hierba, sangre aún húmeda, una presa fácil. Sabía dónde estaba. Mis extremidades temblaban de pura anticipación. 

			Giré la cabeza hacia mi derecha, siguiendo el rastro que me indicaba la nariz. Era allí. Estaba cerca. Eché a correr en esa dirección, sorteando a mi paso las raíces de los árboles y los obstáculos que me encontraba por el camino.  

			Durante el breve instante en que bajé la mirada, me topé con mis brazos. Solo que ya no eran brazos. En su lugar, unas fuertes patas cubiertas de pelaje blanco avanzaban entre la maleza.  

			 

			 

			Y entonces, desperté.  

			Me llevé una mano temblorosa a la frente para tratar de apartar el pelo que se me había quedado pegado por el sudor. Miré a mi alrededor. Acostumbrada a ver en la oscuridad, distinguí sin dificultad mi habitación en el Ipurtargiak: la litera, la colcha de cuadros, la mesilla de noche, el póster del equipo de pelota de Emma en la pared.  

			Seguía allí.  

			No me había movido de la cama, por mucho que todo mi tembloroso cuerpo pareciera sugerir lo contrario.  

			Moví las manos, abriendo y cerrando los dedos como si una parte de mí necesitase comprobar que seguían siendo míos. Que seguía teniendo dedos, y no garras, al final de mis brazos.  

			Suspiré con algo de alivio.  

			«Estás aquí —volví a decirme—, estás a salvo, vuelve a dormirte».  

			Debería estar acostumbrada. En el fondo, esa pesadilla (si es que podía considerarla una pesadilla) se había convertido en un pequeño ritual nocturno. Se repetía con mucha frecuencia, cada dos o tres noches, más o menos, a veces más. Pero de alguna manera, cada noche que pasaba me resultaba más complicado despertarme, despegarme de esa piel de lobo y volver a aterrizar en mi cama.  

			De pronto, escuché un ruidito. Un sonido muy familiar, nunca mejor dicho. Encima de mí, en la litera de arriba, Emma cambiaba de postura y se aclaraba la garganta. Estaba profundamente dormida, ajena por completo a mis pesadillas.  

			No entendía cómo no la despertaba sin querer. Estaba convencida de que muchas noches me había despertado gritando, sobresaltada por una cacería demasiado intensa o el susto de verme sorprendida por otro animal camuflado entre las sombras.  

			Pero no, no parecía que Emma se hubiera dado cuenta de nada. Su respiración seguía tranquila y lenta en la litera de arriba. 

			Me hice un ovillo en la cama.  

			Era mejor así, ¿no? No tenía sentido contárselo. ¿Para qué? 

			Soñar que te conviertes en lobo nunca es un buen augurio. Pero menos todavía si la sangre de las Tinieblas corre por tus venas.  

			 

		






		
			2 

			Teo 

			 

			A esas alturas, solo sabía que corría. Corría y corría, sin un rumbo fijo. Corría lo más rápido que me permitían las piernas, pese a que ya notaba una punzada justo en las pantorrillas y sabía que no iba a poder aguantar mucho más. ¿Cuánto tiempo llevaba ya corriendo?  

			A mi alrededor, sombras. Figuras humanas que, a esa velocidad, casi parecían animales o monstruos confundidos en la noche. Yo a duras penas podía ver nada, en realidad. Había antorchas desperdigadas por los terrenos, sí, especialmente rodeando las caballerizas del Ipurtargiak, pero iluminaban lo justo como para asegurar que no nos despeñaríamos por un terraplén; no mucho más. Yo no tenía la más remota idea de qué había en el suelo entre zancada y zancada, así que corría absolutamente convencido de que en cualquier momento iba a pegarme un buen tortazo.  

			—Bien, ¡bien! Calentamiento completado —anunció una voz de lo más irritante—. ¡Ahora empieza el entrenamiento de verdad! 

			Si hubiera tenido fuerzas para algo, habría gritado: «¿Cómo que el calentamiento?», pero me veía incapaz de hacer otra cosa que no fuera sujetarme el costado con las manos y tratar de recuperar la respiración de la forma más digna posible.  

			Ah, sí, estaba en medio de una clase, ¿no lo había dicho? Ya, mi descripción parecía más propia de una película de terror, sí, pero es que terror era exactamente lo que esas clases provocaban en mí. Terror, puro terror, con el punto justo de comedia para reírme de mí mismo de vez en cuando, y personajes secundarios de esos que sabes que en cualquier momento se van a transformar en monstruos y van a matarte. Sí, vale, igual estaba exagerando un poco. ¡Pero solo un poco! 

			La cuestión es que en el Ipurtargiak habían introducido un módulo nuevo. Por lo visto, habían encontrado formas más creativas de torturarnos que obligarnos a aprender cinco siglos de tratados de brujería. ¡Ahora también hacíamos sentadillas!   

			Todo esto tenía una explicación, por supuesto: el «incidente». Así es como llamaban a la noche en que Sugaar se enfrentó a los humanos en la batalla. No dejaba de ser gracioso que lo llamasen «incidente», con la misma falta de gravedad que si a alguien se le hubiera colado una polilla en la cocina.  

			Pero era mucho más que eso. Por mucho que quisieran esconderlo detrás de una palabreja inofensiva, la realidad era que el dios de la Destrucción nos había amenazado a todos los brujos, así que el Ipurtargiak no había tenido más remedio que cerrar sus puertas. Durante cuatro largos meses, nos mandaron a casa. Aquel tiempo fue… raro. Rarísimo. Nunca antes había cerrado el Ipurtargiak. Ni cuando se abrió una grieta en el portal y las criaturas escapaban al Mundo de la Luz, ni siquiera cuando Gaueko intentó matar a Mari y secuestró a mi prima Ada. Pero esta vez era distinto. Supongo que no todos los días un lagarto gigante decide intentar envenenar el bosque entero. Además, estaba eso, ese pequeño detalle del que todo el mundo hablaba y que verdaderamente marcaba la diferencia: esta vez, Sugaar había escapado con vida. Estaba ahí, en algún lado, planificando su venganza. Y eso significaba que nadie estaba seguro.  

			 Por eso, los líderes decidieron que lo mejor era que, al menos durante un tiempo, aquellos que teníamos familias en el Mundo de la Luz nos fuéramos a casa. Yo lo hice, así que pasé cuatro largos meses sin ver Gaua. Sin ver a Emma, ni a Ada, ni a Nagore ni a nadie. Sin saber si íbamos a volver, ni cuándo, ni si Sugaar encontraría una manera de destruirlo todo mientras yo estaba en Bayona con mis padres sin enterarme de nada.  

			No sé qué pasó para que un día decidieran que volviéramos a clase. No sé si realmente llegó un día en que Nora y el resto de los líderes encontraron una solución definitiva para nuestros problemas o si sencillamente se levantaron una mañana y decidieron que ya estaba bien. A veces pienso que tarde o temprano llega un punto, no importa lo horrorosa o terrorífica que sea la situación, en que el que se impone la necesidad de volver a la normalidad. Aunque haya una guerra. La vida tiene que seguir, supongo, los niños tienen que seguir yendo al colegio, los mercados tienen que seguir abiertos, la gente tiene que volver a hablar de tonterías. El miedo es una emoción muy intensa, sí, pero también es extraordinariamente agotadora.  

			Yo no te voy a mentir. Cuando recibí la noticia de que el Ipurtargiak reabría sus puertas, no pensé en Sugaar. No pensé en los riesgos ni en qué supondría volver a Gaua cuando había sido yo (yo, precisamente, aun con la ayuda de Haizea) quien había frustrado el intento de envenenamiento del bosque de Sugaar, desactivando aquella vela envenenada. No pensé en que eso me había convertido, probablemente, en una de sus personas menos favoritas del mundo. No se me ocurrió nada de todo eso. Simplemente, me puse a dar saltos encima de la cama, feliz de poder regresar.   

			¡Y ni que fuera yo un fan de las clases, precisamente! Pero todo eso, incluso volver a enfrentarme a aquellos tomos inmensos con fechas de tratados de brujería, era mejor que estar en casa preguntándome si iba a volver a Gaua alguna vez o si mi vida ya iba a ser así para siempre, recluido en mi casa de Francia y limitándome, en fin, a no meterme en líos nunca más. Era insoportable.  

			Ah, pero desde luego yo no contaba con la sorpresa que nos esperaba a la vuelta. Si creía que el Ipurtargiak iba a seguir como siempre, estaba muy equivocado.  

			—¡Eh, mira por dónde vas!  

			Un empujón me hizo darme cuenta de que todos mis compañeros habían empezado a correr y yo me había convertido en un obstáculo en medio del campo.  

			Exactamente a eso me refería. Antes del «incidente», en el Ipurtargiak apenas había clases físicas. Había una clase de deportes del valle, sí, pero era una asignatura muy sencilla en la que aprendíamos a jugar a pelota y otros deportes de equipo que hasta entonces nadie se tomaba demasiado en serio. ¿Ahora? Ja. Ahora parecía que estuviéramos entrenando para ser los primeros en aterrizar en Marte.  

			No había sido de un día para otro, claro. La primera semana de clases nos lo anunciaron de una forma que desde luego sonaba mucho más amable, mucho menos intensa. «Módulo de Resistencia Mágica», dijo Nora en su presentación como directora del Ipurtargiak, aunque algo en la forma en que lo dijo ya me hizo sospechar que todo ese asunto no le hacía demasiada gracia. A todos nos sorprendió. Nora siempre había dicho aquello de que «la magia se traía aprendida de casa»; fue una de las primeras frases que le escuchamos pronunciar hace ya algunos años, cuando pusimos por primera vez el pie en Gaua. ¿Y ahora de repente habían creado un módulo específico sobre resistencia mágica? ¿Qué significaba eso de resistencia mágica, de todas formas?  

			Si me lo preguntas a mí, te diré que me sonaba un poco igual que lo de llamar «incidente» a cuando todos estuvimos a punto de morir a manos de Sugaar: una patraña, vamos. O un eufemismo, como lo llamaba Nagore, siempre tan correcta. Porque eso no eran clases de resistencia, qué va. Eran clases extremadamente físicas que combinaban ejercicio con técnicas de control y ejecución de magia bajo presión. Es decir: una clase para estar preparados para lo peor.  

			Puede que nadie lo dijera en voz alta, pero aquello era una verdad latente de la que parecíamos ser conscientes todos: en cualquier momento volvería la guerra. Y teníamos que estar preparados para defendernos.  

			—¡Tú! El chico Sensitivo que está ahí pasmado. —Di un respingo cuando me di cuenta de que estaban hablando de mí—. Vamos, ¡levanta ese tronco! 

			Dirigí la mirada hacia el lugar de donde provenía esa voz gruesa y firme. Un hombre fuerte me señalaba, haciendo que todos los alumnos dirigieran su atención hacia mí. Había algo en él que hacía que me temblasen las rodillas, y no creo que tuviera tanto que ver con los enormes músculos que se marcaban en sus brazos, sino más bien con el uniforme que los cubría: el emblema del ejército del Concilio.  

			Sí, definitivamente esa era la peor parte. El ejército del Concilio estaba a cargo del módulo de Resistencia Mágica. No tenía ni idea de cómo lo habían conseguido ni cómo Nora había permitido que metieran sus zarpas en asuntos del Ipurtargiak, pero la realidad es que lo habían logrado, y ahora campaban a sus anchas por nuestro instituto como si fueran los dueños del mundo.  

			Miré a mi alrededor, encontrándome con las miradas atentas de otros alumnos, y respiré hondo. Estaba agotado. Notaba el sudor en la camiseta. Pero ¿acaso tenía otro remedio que obedecer? 

			—¿Qué pasa, chico? —insistió el profesor—. ¿Estás dormido todavía? 

			Su tono burlón no me pasó desapercibido, pero tampoco me sorprendió. Había sido así desde el primer día, y no era precisamente igual con todos los alumnos del Ipurtargiak. Si había alguien con quien el ejército parecía estar especialmente estricto era conmigo y con mis dos primas. Y no parecía una casualidad. 

			Me mordí el carrillo izquierdo, a ver si así se me quitaban las ganas de responderle una tontería. Y el soldado me dirigió una mirada desafiante. He de admitir que se me revolvió un poco el estómago. Había algo muy inquietante en ellos. En su mejilla, todos tenían una cicatriz idéntica, una especie de hendidura que los identificaba a la perfección, como si les hubieran marcado nada más entrar en el ejército.  

			A regañadientes, cogí la flauta que guardaba en la chaqueta y me la coloqué en los labios. Mis dedos encontraron su sitio sin esfuerzo y se colocaron sobre los agujeros correctos. 

			La flauta formaba ya tal parte de mí que no era algo que tuviera que pensar. Simplemente sabía hacerlo. Miré el tronco delante de mí. Era muy grande. No estaba mal para empezar, la verdad, y más después de un «calentamiento» de quince minutos corriendo como si me persiguiera un tártalo. Ni tres soldados de su tamaño serían capaces de levantarlo sin la ayuda de la magia. Debía de pesar muchísimo, así que no sería fácil.  

			Pero ya lo había hecho otras veces. Había levantado cosas más pesadas que eso; podía hacerlo. Solo tenía que concentrarme. Había hecho cosas mucho más difíciles y bajo bastante más presión que la de un matón mirándome directamente a los ojos con sonrisa burlona.  

			Cerré los párpados para concentrarme y empecé a soplar. Al instante, una pequeña melodía emergió del instrumento mientras yo visualizaba cómo el tronco se elevaba por los aires. 

			Una risita contenida me hizo entreabrir un ojo. 

			Nada. El tronco seguía perfectamente en su sitio, y ni siquiera temblaba.  

			¿Nada? ¿No estaba pasando nada?  

			¿Cómo era posible?  

			Miré mi flauta, estupefacto, esperando encontrar alguna explicación que me ayudase a comprender lo que acababa de pasar. 

			—Vaya, no está muy inspirado —se rio un chico.  

			Contra todo pronóstico, el profesor no solo no lo regañó por meterse conmigo sino que pareció unirse a su burla, animando a otros compañeros a hacerlo también. El chico se envalentonó: 

			—Cualquiera hubiera pensado que si ibas a dejar a Sugaar con vida habría sido porque tenías un as en la manga —insistió—. Pero por lo que parece ya ni te acuerdas de cómo se usa tu catalizador. 

			Sentí que una mezcla de impotencia y furia bullía dentro de mí. ¿Me estaba echando en cara que hubiese dejado a Sugaar con vida? ¿Precisamente a mí? Era absurdo. ¡Si gracias a nosotros se había detenido la maldición! De pronto, lo entendí. ¿Por eso nos tenían a Emma, a Ada y a mí en el punto de mira? ¿Ese era el motivo por el que últimamente recibíamos tantas burlas? 

			Me quedé callado. Atónito. No podía comprender lo que estaba sucediendo. ¡Si habíamos salvado el bosque!  

			No es que hubiera esperado que nos tratasen como a héroes ni nada por el estilo, claro, pero ni en un millón de años hubiera pensado que se enfadarían con nosotros por haber dejado escapar a Sugaar. 

			Tomé aire, tratando de pensar una respuesta inteligente, mordaz, algo que le fuera a dejar sin palabras a ese chico Elemental cabeza de chorlito, pero antes de que pudiera abrir la boca alguien se me adelantó.  

			—¿Y tú no te cansas de ser un cretino?  

			Era la voz de Nagore.  

			Oh, no. Lo que me faltaba. 

			El chico rio todavía más, y yo sentí cómo toda la sangre de mi cuerpo se me agolpaba en las mejillas. 

			—Bueno, vale ya —anunció el profesor, ahora sí, al comprobar el revuelo que se estaba formando a nuestro alrededor—. Id a las duchas y después subid al torreón, que Nora os espera. Ya está bien por hoy.  

			Respiré profundamente mientras veía a los chicos alejarse, todavía dedicándome unas risas antes de desaparecer por la puerta que conducía a los vestuarios. Durante un instante, me planteé la idea de dejarme caer tal cual sobre la hierba, con los brazos extendidos, y quedarme dormido allí mismo. Todavía me dolían las costillas del esfuerzo de la clase.  

			Pero entonces miré hacia mi izquierda y descubrí que Nagore no se había movido de su sitio y me dirigía una mirada cargada de preocupación.  

			—Oye, no dejes que esos matones te hagan sentir mal, ¿eh? —me dijo, empezando a acercarse. 

			Negué con la cabeza. 

			—Da igual —respondí sin más.  

			—Es normal que no te salga —insistió, señalando mi flauta—. Después de todo lo que ha ocurrido, y con ellos mirando… Nos pasaría a cualquiera.  

			—Nagore, ¡déjalo! —estallé—. No necesito que me defiendas. 

			Aquello sonó peor de lo que había pretendido y Nagore se calló de golpe, con los ojos muy abiertos.  

			 Me arrepentí al instante.    

			Pero es que últimamente todo era tan… ¡tan complicado! El módulo nuevo, el ejército rondando por ahí, los chicos metiéndose conmigo... El hecho de que Nagore me defendiera solo empeoraba la situación. Pero ¿cómo explicárselo? A veces sentía que ya no sabía cómo hablar con ella. 

			Nagore me miraba sin decir nada, pero no parecía enfadada. Sus ojos azules me devolvían una mirada tan comprensiva, tan delicada y atenta, que me hizo sentir aún peor.  

			—Perdóname, me tengo que ir —dije deprisa, y me apresuré hacia las duchas antes de que pudiera responderme.  

			Cerré los ojos con fuerza mientras me iba, dejándola atrás. 

			Me sentía la persona más torpe del planeta.  

			 

		






		
			3 

			Emma 

			 

			Un ambiente de pesimismo se había instalado en el Ipurtargiak y crecía entre sus pasillos como una nube venenosa. Se colaba en la biblioteca, en el comedor, parecía filtrarse bajo las puertas de las habitaciones donde dormíamos. Allá donde iba, lo impregnaba todo de un silencio espeso, de una inquietud que nos mantenía a todos en un permanente estado de alerta.    

			Sugaar podía atacar en cualquier momento. El ejército se encargaba de que todos y cada uno de nosotros lo tuviéramos bien claro.  

			Y esa expectativa de lo inevitable hacía verdaderamente difícil respirar.  

			Pero mientras tanto, Nora había conseguido instalar en lo alto del torreón un lugar que parecía ajeno a toda esa pesadilla. En la sala más alta, contigua a la azotea, había preparado un taller improvisado para celebrar el Solsticio de Verano. Parecía una tontería detenerse a celebrar con todo lo que teníamos encima, pero era por ello, precisamente por ello, por lo que había conseguido crear un lugar en el que todavía había espacio para la normalidad. 

			Faltaba solo un día para el solsticio, así que estaba casi todo listo. La directora iba de un lado para otro con rapidez, estresadísima al más puro estilo Nora, corriendo entre los grupos de alumnos con esa expresión tan suya que parecía exclamar: «¡No llegamos a tiempo y todo va a ser un desastre!».  

			La realidad es que todo estaba perfectamente controlado, por supuesto. Cada uno teníamos un rol distinto dentro de los preparativos. Los alumnos más pequeños estaban dibujando en un papel gigante que serviría de mural. Lo miré distraídamente, mientras mis manos seguían haciendo de forma automática en mi propia tarea. Habían dibujado un bosque de árboles enormes que llegaban hasta el cielo y, en medio de la espesura verde, habían dibujado prácticamente a todas las criaturas de las que nos hablaban en clase. Algunas yo no las había visto en persona todavía, pero aseguraban que vivían en el valle, en algún lugar recóndito y escondido, aunque yo no pudiera verlas: duendes de distintos tamaños y distintos colores de piel, con orejas puntiagudas, narices bulbosas o respingonas; temibles gigantes de largas melenas, y recorriendo el mural en diagonal, habían dibujado un río que serpenteaba y se hacía cada vez más y más grande, para albergar a todas esas criaturas acuáticas o anfibias, como las lamias. 

			—Es impresionante, ¿verdad? —La voz de Nagore sonó a mi lado.  

			La miré. Sus ojos estaban clavados en ese mismo mural, su pelo rubio recogido en una espesa trenza de raíz. Al igual que a mí, le había tocado echar una mano con las guirnaldas, y sus dedos entrelazaban hilos de colores con rapidez. Parecía que llevara toda la vida haciendo aquello.  

			—La cantidad de especies que hay en Gaua, quiero decir —continuó, señalando el mural con la cabeza—. Es alucinante, ¿eh? 

			—¿Las conoces todas? —le pregunté. Enseguida reculé: una devoralibros como Nagore seguramente conocía todos los animales y seres de ambos mundos a la perfección—. En persona, me refiero. ¿Las has visto a todas?  

			Nagore negó con la cabeza muy rápido.  

			—¡Por Mari, no, claro que no! Hay tantos tipos de galtxagorri que yo diría que es imposible verlos todos. Y los gentiles… ¿Ves esos de allí de la izquierda? —Nagore señaló el extremo del mural—. Creo que solo los he visto en los libros. Dicen que viven más al norte, en las montañas, pero hace muchísimo tiempo que nadie ve ninguno. 

			La idea era bastante sobrecogedora en realidad. Después de todo lo que habíamos pasado, pensar que todavía nos quedaban tantas criaturas por conocer hacía que me invadiera una sensación de vértigo. ¿Cuántos más secretos escondería Gaua para nosotros? ¿Y en qué momento habríamos de descubrirlos? 

			—¡Chicos, tomaos vuestra tarea en serio! —La voz de Nora me sacó de mis pensamientos—. Recordad que es un festival muy importante. Y este año lo es más que nunca. Debemos rendir nuestro tributo al bosque, ¿de acuerdo?, no hay nada más importante que eso. Así que tenemos que esforzarnos muchísimo todos.  

			Nagore me miró con el rabillo del ojo y ninguna de las dos pudo contener la risa. Inevitablemente, habíamos empezado a llevar la cuenta del número de veces que Nora decía: «Es un festival muy importante. ¡Más importante que nunca!». Aquel día iban seis y solo eran  las diez y media de la mañana. Estaba a punto de batir su propio récord.  

			He de decir que la obsesión de Nora estaba hasta cierto punto justificada. El ataque de Sugaar, entre otras muchas cosas, había evitado que pudiéramos celebrar el festival de primavera como cualquier otro año, y eso sin duda debía de ser una losa para todos los vecinos de Gaua. Probablemente incluso les atemorizaba. Se tomaban el asunto de los festivales muy pero que muy en serio. 

			—Vamos, ¡a trabajar! —Nora dio un par de palmadas—. Menos cuchicheos, ¡que esa guirnalda no va a coserse sola! 

			Justo cuando intentaba devolver mi concentración a las cuerdas que tenía que entrelazar para formar el patrón que nos había marcado Nora (cosa que se me estaba dando francamente mal), mi mirada detectó a Ada en el otro extremo de la mesa, peleándose con una figura de arcilla, que deduje que pretendía ser un eguzkilore.  

			Estaba pálida. Pálida incluso para ser Ada, quiero decir. Debajo de sus ojos, habían comenzado a marcarse unas ojeras azuladas que le daban un aspecto de cansada que no era propio de ella. No parecía que estuviera durmiendo del todo bien. 

			—Psst —dije, tratando de llamar su atención sin que Nora me regañase. Pero no conseguí nada. Ada mantuvo su concentración en el eguzkilore—. ¡Psst! 

			Esa segunda vez sí logré captar su atención. Ada parpadeó, sobresaltada, y su mirada por fin encontró la mía. Le hice un gesto, un movimiento de cabeza que pretendía decir «¿estás bien?», y ella arrugó la nariz y asintió con la cabeza, devolviendo inmediatamente la vista a su figura de arcilla.  

			De acuerdo, no estaba precisamente comunicativa, aunque no es que eso fuese algo raro en ella. Ada nunca había sido una persona que viniera corriendo a contarme sus preocupaciones. Más bien al contrario. Sin ir más lejos, si no fuera por su tendencia al secretismo nunca habríamos tenido que rescatarla de un pozo y jamás habríamos conocido Gaua, ¿no? Ada era así y no parecía que nos quedase más remedio que aceptarlo.  

			Suspiré profundamente, resignada. No se podía decir que no lo hubiera intentado.  

			Traté de buscar a Teo con la mirada. Debía de andar por algún lado en esa misma sala, aunque, ahora que pensaba en ello, ¿no hacía demasiado tiempo que no le veía? Paseé la vista entre todos los alumnos hasta que por fin, emergiendo ligeramente de detrás de un segundo mural, distinguí su cabeza rubia. ¿Qué andaba haciendo allí, tan lejos? Habría jurado que le había tocado con nosotras, pero parecía que de pronto hubiera decidido presentarse voluntario en lo que parecía un mural de flores, que casualmente estaba en la esquina opuesta a donde estábamos. Además, parecía ocupadísimo, atareadísimo. Fruncí el ceño. Si no fuera totalmente ilógico, casi juraría que se estaba escondiendo de nosotras. 

			—Y a este ¿qué le pasa? —murmuré sin poder evitarlo.  

			Nagore me miró confusa, después siguió mi mirada y, al descubrir a Teo, se limitó a encogerse de hombros. Me pareció que tenía tan poca idea como yo de lo que estaba pasando. Durante unos minutos, mientras me planteaba seriamente qué había hecho para merecer unos primos así, traté de concentrarme en mis tareas.   

			Por supuesto, duró poco. Y no solo porque cada molécula de mi ser odiase tener que hacer manualidades y fuera capaz de distraerme con una mosca, sino porque el ruido de unos pasos firmes comenzó a escucharse por la escalera de caracol que comunicaba con nuestra sala.  

			Eran ellos. Lo supe antes incluso de verles.  

			Esos pasos tan fuertes, tan decididos, como si el Ipurtargiak entero les perteneciera, solo podían venir de los soldados del ejército del Concilio.  

			Sentí que se me revolvían las tripas. 

			Llevaban semanas paseándose por los pasillos y reuniéndose con los líderes para vete tú a saber qué. Y a mí me daba la sensación de que cada día estaban un poquito más presentes que el día anterior, un poquito más cerca, como si estuvieran avanzando sigilosamente en una partida de ajedrez.  

			Primero habían sido las clases del módulo de defensa, pero ahora seguían aquí, supervisando, subiendo las escaleras de caracol y aprovechando para echar un vistazo a lo que estábamos haciendo. Para mí, todo eso carecía de sentido. Miré a Nora. ¿Es que no pensaba pararles los pies? ¿Qué pintaba esta gente aquí? 

			De pronto, le vi. La cabeza de Unax emergió de entre la escalera. Iba con ellos.  

			Reprimí un gruñido. Eso era lo peor de todo. Lo que más me frustraba. Unax les estaba haciendo la pelota. No entendía cómo habíamos llegado a ese punto. Contra todo pronóstico, la batalla contra Sugaar había colocado al ejército del Concilio en una posición dominante y ahora sentían que tenían todo el derecho del mundo a decirles a los líderes exactamente lo que tenían que hacer. Era tan absurdo. ¿Cómo es que no se habían dado cuenta en la batalla de que no tenía ningún sentido tratar de enfrentarse a Sugaar? Era un ser peligrosísimo, ¡casi acabó con el bosque! Yo esperaba que cuando menos hubieran aprendido la lección.  

			Qué equivocada estaba.  

			Eran más fuertes que nunca, más soberbios. A su lado, Unax era un chiquillo cabizbajo lleno de papeles que hacía lo que podía para sobrevivir. 

			Sin detenerse, avanzaron por las escaleras y cruzaron el pasillo que llevaba al pórtico.  Me quedé mirando el lugar por donde habían desaparecido y luego eché una nueva ojeada a Nora. Parecía distraída recortando unas flores de papel.  

			—Emma, no estarás pensando… —empezó a decir Nagore.  

			Pero yo no la dejé terminar la frase.  

			Conocía a Unax lo suficiente como para saber que ahí estaba pasando algo importante. Y ya empezaba a cansarme de que nadie me dijera absolutamente nada.  

			Me escabullí con toda la discreción que pude, abandonando las guirnaldas y desapareciendo por la puerta. Me encaminé hacia el pasillo y les seguí a una distancia prudencial para que no me detectasen. En cuanto doblaron la esquina hacia la azotea, se detuvieron, y yo decidí pegar la espalda a la pared y tratar de escuchar la conversación.  

			—Muchos lo han visto, Unax —oí al otro lado. Me concentré para tratar de reconocer la voz. Era uno de los peces gordos, estaba segura. Uno que tenía el pelo blanco recogido en una coleta. No recordaba su nombre—. No son meras habladurías.  

			Otra voz se unió a la conversación. Una más grave y bruta:  

			—Se ha visto una hoz de fuego en el cielo —gruñó—. No hay ninguna duda: es él. El ataque es inminente.  

			Se me cortó la respiración.  

			Parecía que había decidido espiarles en el momento adecuado.  

			Podía sentir mi corazón latiendo violentamente contra mis costillas. No hacía falta que me dijeran de quién estaban hablando. La hoz de fuego era el símbolo de Sugaar.  

			—Hay que actuar, Unax —volvió a intervenir el primer hombre—. Debemos sorprenderle antes de que lo haga él.  

			Tras unos segundos de silencio, escuché la voz de Unax. 

			—Nuestra prioridad es la paz, comandante.  

			Sentí que me invadía el alivio. Por un momento, había llegado a dudar que fuera capaz de enfrentarse a ellos y defender aquello en lo que creía, y me arrepentí al instante de no haber confiado más en él. Unax jamás nos mandaría a la guerra. Él no era así.  

			—Un buen líder sabe cuándo toca sacrificar la paz para proteger a su pueblo —le respondió el comandante.  

			Sentí que se me erizaban los pelos de los brazos. Conocía a Unax lo suficiente como para poder imaginarme el peso que habría tenido una frase así en él. 

			No dijeron nada más. Pareció que con esa última intervención daban por zanjada la conversación, porque empezaron a caminar de nuevo en mi dirección. Me tensé de inmediato, pensando que me iban a descubrir, pero andaban tan metidos en su propio mundo que ni siquiera se dieron cuenta de que yo estaba ahí, pegada a la pared en una posición bastante sospechosa.  

			Respiré aliviada en cuanto desaparecieron de mi vista.  

			Entonces sí doblé la esquina y me encontré a Unax, que se había quedado quieto en medio de la azotea. Al verlo así, con el cuerpo apoyado contra la barandilla, recordé sin poder evitarlo que fue en ese mismo lugar donde le vi hacer magia por primera vez. Había pasado tanto tiempo que me parecía que aquella Emma, la Emma de doce años que asistía por primera vez a una ilusión Empática, no podía ser yo. Unax también había cambiado. Ahora tenía diecisiete años, y su cuerpo y su cara también mostraban el paso del tiempo, dándole un aspecto más serio, pero también más cansado.  

			Me acerqué a él.  

			En cuanto me vio aparecer, se sobresaltó. 

			—Emma —dijo—. ¿Cuánto tiempo llevas ahí? 

			Yo me encogí de hombros, disimulando a duras penas una sonrisa culpable. Era tan evidente que me había ocultado para escucharles que no merecía la pena mentir. 

			—Os he visto en las escaleras —admití—. Estabas tan serio que me imaginaba que pasaba algo grave. ¿Estás bien? 

			Como si acabase de quitarse una mochila cargada de piedras, Unax se dejó caer sobre la barandilla y respiró profundamente.  

			—No lo sé —suspiró, con la vista perdida en algún punto del paisaje de Irurita—. No tengo ni idea de qué es lo que tengo que hacer, Emma. Esta gente se acerca a mí como si yo supiera lo que estoy haciendo, como si tuviera un plan. Y los Empáticos confían en mí, quieren que les diga qué es lo que tenemos que hacer, pero la realidad es que… ¿Y si me equivoco? ¿Y si el ejército tiene razón? 

			—¿Esos animales? —bufé, sin dudarlo—. No, no tienen razón.  

			Para mí eso era un asunto que no admitía réplica, sencillamente.  

			Pero Unax resopló. No parecía tan seguro como yo. Su mirada grisácea estaba cargada de preocupación. 

			—¿Tú les has visto la cara? —insistí, acercándome aún más—. Parece que lleven años deseando que haya una excusa para que nos matemos entre todos. Viven para eso. No puedes escucharles.  

			—Lo sé, tampoco son santo de mi devoción —me respondió—. Pero la realidad es que nunca antes nos habíamos enfrentado al dios de la Destrucción. Y la amenaza es real; no es algo que se estén inventando. Está en juego la vida de muchas personas y no tengo ni idea de qué es lo que debo hacer. No puedo fallarles, Emma.  

			Sentí un nudo en el estómago. ¿Qué se podía contestar a algo así? Por mucho que me esforzara por ponerme en su piel, no podía ni imaginar lo que sería sentir tanta responsabilidad sobre mis hombros. Tendí mi mano hacia la suya y entrelacé los dedos, encima de la barandilla. Unax no me miró, pero le sentí apretando los dedos.  

			—Los Empáticos confían en ti porque saben que vas a tomar la mejor decisión para ellos —le dije con suavidad—. Yo también confío en ti. Y sé que lo harás bien.  

			Me pareció que sonreía un poco, solo un poco. Eso habría de bastar.  

			—Unax, te están esperando.  

			La voz de Uria nos sobresaltó. La Empática había doblado la esquina y asomaba la mitad de su cuerpo con un gesto de impaciencia. Unax me miró y yo asentí: tenía que marcharse. Sus manos se separaron de las mías y desapareció por las escaleras a toda prisa, dejándome a mí en el balcón, con la oscuridad del valle desplegándose debajo de mí.  
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